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a) Fasc isn10.-¿Qué es el fascismo? AbBolviendo et1ta cues­

tión el Profesor Barthélemy en .su obra ~ La Crisis de la Demo­

cracia . publicada el año 1931. decía que xen Francia se ha olvi­

dado con frecuencia que hay una doctrina fascista. Primo de 

Rivera. Kemal. son dictadores sin doctrina. Lo que da interés 

al fascismo es precisamente que tiene una doctrina que podrá ser 

combatida y odiada. pero que será inútil negar >. 

En cuanto a sus orígenes ya hemos dicho que reconoce como 

causa las perturbaciones •inherentes a la Guerra del 14. Además 

Italia sufrió las turbulencias del desborde del parlamentarismo 

que se tradujo en una verdadera anarquía política. 

Ustedes recordarán que el f ascio hizo su aparición allá por 

el año 1922 y que ella no produjo temor alguno. Por el contrario. 

su apariencia externa: camisas negras. saludos a la romana. etc. 

fueron más bien motivo de regocijados comentarios. Se creyó que 

era un gesto .sin con.secuencia alguna. 

Ha trascurrido el ticm po y el fascismo e.!5 un hecho que ha 

perdurado. 
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Su basamento. repetimos. es la fuerza. En el Congreso Fas­

cista de junio de 1925 M ussolini declaró en un discurso: ¿Sabéis 

lo que pienso de la violencia? Para mí es moral. profundamente 

moral. La fuerza crea el Derecho y lo impone» . 

En sus primeros tiempos el movimiento fascista procura 

amoldarse al régimen constitucional imperan te. Respeta el 

Estatuto. conserva al Rey y a ambas Cámaras. 

Mas. pronto surgirá la absoluta contradicción que existe 

entre un gobierno constitucional den1.ocrá tico y un régimen 

de fuerza. Dictadura y Democracia son términos antagónicos 

entre sí. 

El 7 de abril de 1926 Mussolini lanza esta categ·órica pro­

clama: « Representamos un principio nuevo en el mundo. Re­

presen tamos la antítesis neta. categórica. def1ni ti va. de todo el 

mundo de la democracia. de los principios inmortales de 1789 · . 
Y pronto Mussolini se rodea de letrados para que redacten · 

la doctrina fascista. El hecho precede a la idea. « Yo hago-decía 

con frecuencia Bismarck-y estoy seguro de encontrar en seguida 

algún profesor de Derecho Internacional que justifique mis actos. >) 

En la revista «Política» de 1927. bajo el título de La trans­

formación del Estado » . el profesor Rocco. asesor técnico del 

Primer Ministro. escribe: < El fascismo restituye al Estado el 

pleno ejercicio de su soberanía. es decir. que él robustece el 

Poder Ejecu ~i vo. El poder ejecutivo. efectivamente. es la ex pre­

sión más adecuada del Estado. El órgano esencial y supremo de su 

acción. En todos los países. pero especialmente en l talia. la de­

cadencia del Estado coincide con el acrecentamiento de los po­

deres del Parlan'lento con detrimento del poder ejecutivo » . 

Hay un Jefe de Estado. es el Duce. Su título oficial es 

Presidente del Consejo. 

El (( Primer Ministr9 » es un personaje sin preceden te en la 

experiencia constitucional. No es Jefe de Estado. porque está 

el Rey. Su cargo no se lo ha dado la elección; su poder no tiene 
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duración limitada. No tiene superiores n1 tampoco tiene iguale5 • 

Es el Director del Estado. 

En la Gran Asamblea del Partido Fascista de 14 de septiem­

bre de 1929. M ussolini declaró: « Nunca como ahora he sentido 

enteramente la actualidad vi va de la doctrina del Estado centra­

lizado y autoritario. La dictadura está en los hechos. es decir. en 

la necesidad del mando único. en la fuerza política. intelectual y 

moral de quién la ejerce para llegar a la meta que se proponga 

alcanzar. Después de reorganizado el Gobierno. además del Ejér­

cito Nacional quedaron bajo mi dependencia el Consejo de Es­

tado. el Tribunal de Cuentas. la M a gis tra tura . 

Todo lo que en el Estado es vi tal está en las manos del 

Primer Ministro. 

El Consejo de Ministros es un organismo de deliberación 

y de consulta. El Primer Ministro. la acción: « Deliberar es 

a tribu to de varios: obrar es el acto de uno solo - . 

Dijimos que una de las cara.cterísticas comunes de estos 

Gobiernos de fuerza es la carencia de Partidos Políticos. 

En realidad tal ahrmación debe ser rectihcada. 

Una de las part~cularidades del régimen fascista es la exis­

tencia de un partido ohcial único. que está en el Estado. y lo 

dirige. 

He aquí precisamente uno de los puntos fundamentales de 

divorcio entre el régimen fascista y el sistema democrático. 

Este último presupone la existencia a lo menos de dos par­

tidos: el de mayoría que gobierna y el de minoría que hscaliza. 

Los regímenes de fuerza no sólo no admiten la oposición s1 no 

que la proscriben absolutamente. 

El Partido Fascista. el Fascio. se caracteriza por su n1ara­

villosa organi=ación y disciplina y a su formación propenden la 

'cultura y educación nacionales. 

Así. por ejemplo. la literatura infantil italiana se singulari­

za. 1ustamente. por la tendencia a formar en la mente del niño 

una concepción fascista. 
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El Partido es la institución fundamental del Estado. 

La Cámara es su man~festación ex terna. 

El Partido es un organismo constitucional que tiene su lugar 

en el Estado. 

El Gran Consejo Fascista es el órgano supremo del Partido 

y del Estado y lo forman representantes del Partido. delegados 

de las organizaciones sindicales y altos funcionarios del Estado. 

La Cámara es un organismo puramente legislativo. sin 

atribución gubernamental y se elige siguiendo un procedimiento 

bastan te complicado: los sindicatos proponen . el Gran Consejo 

designa y la ciudadanía aprueba. 

La característica especial de este Parl a mento- que no s1g'n1-

-lica p~r cierto una creación 

ti vista y el reconocimiento 

recho público. 

original- es su generación corpora­

del sindica to como órgano de De-

Desde el punto de vista de nuestra concepción democrática 

debemos ~ubrayar el hecho de que e ·n el r é gimen fascista el ciu­

dadano está pospues.to al productor y el individuo al sindicato. 

b) El Nacismo. - El día 30 d ,e enero de 1933 ocurre un hecho 

sim p1e en sus apariencias y que ejercerá una influencia t rascen­

dental en el mundo: el Presiden te del Reich. el anciano Mariscal 

von Hindenburg. llama al señor don Adolfo Hitler~ Jefe del Par­

tido Obrero Alemán Nacional-Socialista , para con harle la res­

ponsabilidad del poder. El momento era prop1c10 para gestos 

audaces: Alemania estaba desmoralizada y el gobierno de la 

República era incapaz para refrenar los desbordes del Parla­

rnen tarismo y de a tacar los graves problemas urgen tes. entre los 

que predominaban las inquietudes de las masas obreras. 

El 23 de marzo de ese año el Canciller del Reich presentaba 

la ley sobre « Allanamiento de las necesidades del pueblo y del 

Estado , . que le otorgaba plenos poderes. 

En ejercicio de esas facultades el Canciller empezó por eli­

minar los elemcn tos de la oposición: Ee precieo man tener ale-
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j ados de 1 a influencia que pudieran ejercer sobre la transforma­

ción de la vida de 1 a nación a aquellos elemcn tos que. con plena 

conciencia e intención. niegan esta vida ·~ . 

Dentro del mes de julio del citado año se procedió a la di­

solución de todos los partidos políticos y por ley de 14 del mismo. 

se prohibió la formación de nuevos partidos. 

Por último. el 1. 0 de diciembre de 1933. el Gobierno decretó 

la ley Para asegurar la uni hcación del Partido y del Estado ~. 

Según esa ley: «el Partido Obrero Alemán Nacional-Socialista 

es el símbolo de la idea del Estado Alemán y está ligado indi­

solublemente a éste ' . 

Dos años más tarde. en septiembre de 1935. se dicta la 

rLey de la nacionalidad alemana >- que establece q~e el ciuda­

dano alemán será el único que posea todos los derechos políti­

cos. Como ciudadano alemán se considera <' el nacional de sangre 

alemana o de raza afín que por su conducta demuestre que está 

dispuesto y capacitado a servir helmente al pueblo y a la nación . 

Complemento de esta Ley es el Reglamento de 14 de noviembre 

de 1935». según el cual un judío no puede ser ciudadano alemán: 

no se le concede tampoco la facultad del vo,to político. ni podrá 

ocupar cargos públicos. 

Simultáneamente con la adopción de estas medidas el Can­

ciller emprendía la üni tic ación de los Estados Federales con el 

Reich: así surgen. además de medidas de fuerza (ocupación de 

Munich). la ~ Ley de los Gobernadores , . de nombramiento ex­

clusivo del Canciller. la de ~ Reorganización de los funcionarios 

del Estado > que tenía por objeto la separación de ~ todos los 

funcio narios insuficientemente preparados. inadecuados. co­

munistas o de raza judía». 

Prescindiendo de otras medidas secundarias. debemos des­

tacar la « Ley sobre el Jefe Supremo del Reich - del l. 0 de agosto 

de 1934. con motivo del fallecimiento de Hindenburg y que fu­

siona en manos del señor Hitler los carg'os de Führer y Can­

ciller del Reich. 
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De este modo-anota un paneg'1r1sta del .régi~en. el escri­

tor italiano Césare Santoro en su obra «La Alemania de Hitler 

vista por un extranjero - «la idea nacional-sociaEsta es resu­

mida en una frase: un pueblo. un Estado. un Führer>. 

De conformidad con la doctrina sustentada por el fundador 

del régimen en su obra «Mein I(am pf>. extraño evangelio de 

esta época perturbada, se trata de fundar «un Estado Germánico 

de nacionalidad Alemana . un Estado que • se asienta al oponer­

se ~ . como dicen los hlósofos. 

Este Estado se fundará sobre la doctrina racista: « El Es­

tado es un medio de lograr un hn. Su hn es el de n-:an tener y 

favorecer el desarrollo de una comunidad de seres que. en lo 

físico y en lo moral. son de la m1sm e$pecie. El debe man­

tener en primer lugar !os caracteres esenciales de la raza, con­

dición del libre desarrollo de todas 12s f acul t.:!des la ten tes en 

ella. Los Estados que no tienden a ese fin son organismos defec­

tuosos. creaciones abortadas. El hecho de que ellos existan no los 

cambia más. de lo que el éxito de una asociación de hlibusteros. j us­

tihque la piratería . 

De esta concepción se deduce una consecuencia inmediata: 

hay desigualdades entre las razas y los individuos. lo que es 

directamente contrario a la concepción de la Revolución Fran­

cesa. para la cual todos los pueblos, todos los hombres. son iguales 

en derecho. 

Fundamentos del régimen nacionalista son. además de la 

centralización del poder en el Führer. la concepción racial y el 

partido único. El Partido da a la nación Führer y Jefe Supremo 

del Ejército. El Führer dirige Partido. Estado y Ejército que sig­

nifican una unidad indisoluble sin ser idénticos entre sí. Estos 

tres elementos tienen como base al pueblo alemán y como vér­

hce al Führer. 

Dos palabras acerca de la tesis nacional-socialista sobre la 

higiene racial. Según ella. se en tiende por <' raza ~ un g'ru po de 

<" seres humanos cuyas propiedades comunes. físicas y psíquicas, 
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de consanguinidad no se encuentran en la misma relación en 

otros g'i"u pos de seres humanos y por las cuales se diferencian >. 

Si raza es un concepto biológico, pueblo es un concepto his­

tórico cultural. Bajo la dominación de pueblo comprende el 

Nacismo « un grupo de seres humanos que están unidos entre sí 

por consanguinidad. por los lazos de idénticos destinos. con vi­

vencia en el mismo suelo. igual idioma y cultura . 

La conservación de la pureza de la sangre alemana es. por 

lo tan to. según la concepción nacional-social is ta, la condición 

previa fundamental para la fuerza moral y la capacidad del pue­

blo alemán. 

Las leyes raciales fueron dictadas en 1933 y 1935 y son lla­

madas vulgarmente las « Leyes de la Abuela . porque la compro­

bación del origen ario se remo_n ta hasta tres generaciones. Se 

considera como judío aquel cuyos padres. abuelos y bisabuelos 

son de raza judía por las ramas paternas y maternas. Ademá_s el 

que desciende de dos abuelos judíos de sang're pura, no siendo los 

restantes ascendientes y si pertenece a la religión judía o está 

casado con persona de la misma raza judía. La ley prohibe los 

matrimonios entre judíos y los individuos de sangre alemana. y. 

son t~mbién ilícitas las relaciones extra-conyugales con judíos. 

Es digno de observación. como comparación instintiva. recordar 

que en la misma época en que en Alemania se dictaban estas 

leyes. la Constitución de la República Española hacía extensivos 

los bene ·hcios de la nacionalidad hispana. sobre la base de un 

do ble vínculo. a los hispano-americanos residen tes en España 

y a los es pañoles nacionalizados en aquellos países. 

La tesis racial na cista es consolidada toda vía con la ley de 

1935 sobre « Prohlaxia de las enfermedades hereditarias y que 

establece la posibilidad de esterilización por propia voluntad o 

a ' pro pues ta de un médico oticial. cuando se trata de personas 

con taras hereditarias. 

El otro Órgano de derecho público del ré~imen nacista es el 

Partido Político. 
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Ya hemo~ dicho que característica de todos estos regímenes 

de fuerza es la inexistencia de los partidos políticos o. más bien 

dicho. el obligado encasillamien to de toda la ciudadanía en un 

solo organismo. 

El Partido Político creado por la ley constituye un &olo todo 

y forma· una pirámide cuyo vértice es el Führer. el cual designa 

a los distintos jefes del Estado y del Partido. 

El Nacional-Socialismo debe permanecer constituído por 

lo más selecto de la Nación. Según las · últimas disposiciones 

puede ser miembro « toda persona in tachable que pertenezca 

al pueblo alemán, de sangre alemana, que no esté afiliado a las 

logias masónicas o a las organizaciones que han sucedido a estas 

y haya cumplido los 18 años de edad >. El nuevo miembro debe 

prestar el siguiente juramento: ~ Yo juro fidelidad a mi führer. 

Adolfo Hitler, prometiéndole guardar a los Jefes que me designe. 

en todo momento. respeto y obediencia » . y. entre los manda­

mientos nacional-socialistas hg'uran: << dar siempre la razón al 

führer ' ; << justo es cuanto benehcia al movimiento nacional­

socialista, por tanto a Alemania. es decir. al pueblo alemán >. 

En' los países democráticos, autoridades. funcionarios y gober­

nados juran respetar la Constitución y las leyes del Estado. 

No podemos cerrar el párrafo acerca del régimen político 

ale~án sin, una rápida referencia a la doctrina del «espacio 

vi tal ✓> que ha sido ciertamente 1~ causa deter~inan te del actual 

conflicto mundial. y c~ya realización ha signi hcado. como ya 

está dicho. la desaparición de la casi totalidad de las Consti tu­

ciones de la Post-Guerra. 

Teoría del espacio vi tal que no es sino la aplicación a los 

pueblos contemporáneos de la ley primitiva de la selva. 

e) Bolchevismo.- La Rusia de los· zares se derrumba vio­

lentamente en la hecatombe de la pasada guerra· mundial y los 

gobiernos provisorios ceden el paso a una nueva ideología. 
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Surge la cnigmá tic a figura de Le nin. que. como nºingún 

otro caudillo. supo gestar la concepción del « ho1n bre-masa 7' . 

Mientras el gobierno provisorio ensaya formas de represen­

tación democrático-burguesas. el caudillo habla al pueblo en 

su propio lenguaje: « Todo el poder para los soviets ; cuando la 

mayoría de los revolucionarios estudia como continuar la guerra. 

Lenin promete la paz; c uando socialistas y democráticos pla­

nean una reforma a g raria. Le nin ofrece la tierra al campesino. 

« Paz y tierra ,>. consigna capaz - anota en un in-forme ju­

rídico el profesor Aníbal Bascuñán-«de arrastrar o de someter 

a 150.000.000 de hombres vencidos y hambreados . 

Los pri1neros docu~entos políticos de la revolución triun­

fan te encierran la nueva doctrina. 

La declaración de los derechos de los pueblos de Rusia 

del 2 de noviembre de 1917 anota los siguientes princ1p1os: 

-l. 0 Igualdad y soberanía a los pueblos-de Rusia; 2. 0 Derecho de 

los pueblos de Rusia a disponer de sí mismos llegando hasta la 

separación y constitución de un Estado independiente; 3. Su­

presión de todos los privilegios y limitaciones nacionales o ex­

tranjeros; 4. Libre desen vol vimien to de las minorías nacionales 

y g'ru pos et~ográ hcos que vi ven en el territorio ruso » . 

Resalta de inmediato el violento contraste entre estos prtn­

c1p10s y las doctrinas racial nacista y del espacio vital. 

El régimen político soviético fué estructurado por vez 

primera en 1 a Constitución del 10 de julio de 1918 que -f ué pre­

cedida de una « Declaración de los derechos del pueblo trabajador 

y explotado ,>. Esa declaración estableció en su artículo l. : 

« que Rusia se constituye en República de los soviets. de los obre­

ros. soldados y cam I?esinos. Todo el poder central y local per­

tenecerá a estos soviets » . 

El Soviet es la célula m .isma del Estado comunista. 

A este respecto permítasenos un alcance al diccionario de la 

Real Academia española. que. en su décima sexta edición. dice 

que: «ee un órgano de gobierno local que ejerce la dictadura co-
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mun1sta en Rusia 1- . Esto no es exacto. y. tal error. se explica 

por el criterio netamente partidista que determina la redac­

ción de esta última edición de una obra que debería siempre 

responder a su hnalidad de ~ limpiar. fijar y dar esplendor» . 

La palabra soviet no es de invención bolchevique y su origen se 

remonta a los tiempos lejanos del Imperio. Soviet ha signi hcado 

siempre en Rusia un cuerpo colegiado cuyos miembros tenían 

una responsabilidad solidaria. 

Los rusos han hecho del Soviet el órgano político por exce­

lencia. 

Para formarse un concepto más o menos exacto de la gesta­

ción de los diversos órganos según las normas de la representa­

ción soviética. es necesario concebirla tambié n en la forma de 

una pirámide cu yo basamento lo constituyen los di versos so­

viets y cuya cúspide radica en los respectivos congresos. 

El Soviet Ruso es un cuerpo colegiado. un consejo de tra­

bajadores. campesinos y soldados que tienen a su cargo en el 

territorio de su jurisdicción los designios administrativos y po­

líticos que son de su competencia. 

Al correr de los años fué necesario modi hcar la Ley funda­

mental Rusa y con este objeto se dictó en junio de 1936 la nueva 

carta política para la Unión de las Repúblicas Soviéticas So­

cialistas. 

La Unión de las Repúblicas Socialistas es una federación 

de Estados consti tuída sobre la base de la asociación voluntaria 

de las distintas repúblicas, iguales en derecho. 

Los órganos supremos del poder del Estado son: 1) El Con­

sejo Supremo: 2 El Presidium del Consejo Supremo: y 3) el 

Consejo de Comisarios del Pueblo. 

El Consejo Supremo es elegido por una duración de cuatro 

años y e~tá cons!Ítuído po:r dos Cámaras. el Consejo de la Unión 

y el Consejo de las Nacionalidades. 

El primero es elegido por los ciudadanos y el segundo por 

Diputados designados por los Soviets. Ambos Consejos eligen 
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su mesa direct~va. La función legislat~va es ejercida por ambas 

Cámaras. 

El Presidium del Consejo Supremo está compuesto por un 

Presidente elegido por ambas Cámaras. cuatro Vice-Presidentes. 

un Secretario y treinta y un miembros. 

Aplicando las normas constitucionales clásicas podríamos 

ver en sus atribuciones el ejercicio de la potestad reglamentaria 

pues interpreta las leyes dictando los decretos respectivos. Ade­

más tiene la facultad de disolver al Consejo Supremo. de con­

vocar a elecciones y de desi g'nar los Jefes Mili tares. Por su in ter­

medio ejerce la soberanía externa: ratificación de tratados in­

ternacionales: nombramiento y remoción de a gen tes di plomá­

hcos. etc. 

Finalinen te. el Conse.jo de Comisarios del Pueblo es el ór­

gano ejecutivo y a'.dministra ti vo supremo y está formado por los 

siguientes funcionarios: Presiden te y Vice-Presiden te del Con­

sejo de Comisarios del Pueblo: Presiden te de la Comisión del 

Plan de Estado: Presiden te de la Comisión de Con trol Sovié­

tico: Comisarios del Pueblo de la Unión y Presiden tes de los 

Comitées de Aprovisionamiento. de Artes y , de Enseñanza Su­

perior (Arts. 64 y 70). 
Entre las principales atribuciones están: la de velar por la 

ejecución del plan económico y cultural: la constitución del sis­

tema de crédito y monetario. y las medidas para asegurar el 

orden social. 

La función judicial es e_iercida por. tribunales gerarquizado~ 

siendo el Tribunal Supren10 de la Unión elegido por el Consejo 

Supremo Soviético. 

Los tribunales populares son elegidos por los ciudadanos y 

el examen de los asuntos en casi todos los tribunales se efectúa 

con la participación de jurados populares. 

Por vía de conclusión diremos que las principales caracte­

rísticas que nos ofrece el derecho constitucional ruso son: l. 0) la 

existencia de un partido único. el comunista. que bajo cierto 
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aspecto. viene también a iden ti hcarse con los órganos eeta talce: 

2. 0) neg'ación absoluta del principio de la separación de los po­

deres y su su bs ti tución por el principio de la dimensión de loe 

mismos: 3. º) una delegación sucesiva de poderes y una nueva for­

ma de representación de los intereses y de la producción. • 

En cuan to a su concepción hlosóhca. abstracción hecha de 
-

los procedimientos revolucionarios que no compartimos. pues-
\ 

con criterio biológico-.-somos sinceros con vencidos de las leyes 

de la evolución. debe reconocerse que en la doctrina soviética 

ex_iste un con tenido humano y social. y una as pi ración por la li­

beración y por el desarrollo de la personalidad humana. 

Cuestión di versa es la realización práctica de tales doctrinas: 

las más hermosas concepciones se estrellan ante la dura realidad 

y de allí las inevitables vacilaciones y contradicciones en que ha 

incurrido el régin1en so~ético desde los días tan distantes y 

tan próximos en qu~ Lenin proclamara lo!! postulados de la 

nueva religión. 

La Democrac ia y su /Jor·venir.-T oca a su t é rmino este es­

bozo que cerraremos con el interrogante que se cierne sobre la 

humanidad ¿Totalitarismo o Democracia? Esta es la cuestión. 

Los problemas de orden in terno de cada país han sido agudi­

zados por la guerra mundial cu yo resultado iníl uenciará cierta­

mente en la solución del problema. 

Es innegable que las democracias han sido y están sometidas 

a dura prueba. 

Con antelación a la actual hecatombe y al aparente auge 

de los gobiernos totalitarios: orden en el interior. desaparición 

de huelgas.- lo que satisface a las conciencias burguesas. aún 

cuando muchas veces esa paz haya sido obtenida por lo menos 

con el aceite de ricino: grandeza material. edi hcios. caminos. e te .. 

ese aparente auge. repetimos em pe.zaba a crear en el mundo un 

clima propicio para su incubación y desarrollo. 

Por ott"a parte. los des bordee del parlamcn tarismo. cu yoe 



Doctrina3 voUticas 188 

efectos hubimos de padecer también nosotros, contribuyeron a 

producir un descrédito hacia el régimen democrát-ico en sí mismo. 

En muchos espíritus prendió. a lo menos, la duda y naci6 la 

desconhanza respecto a la bondad de las instituciones cimentadas 

en la soberanía nacional. el régimen representativo y el sufragio 

universal. y. en otros. surgió la franca negación del régimen 

democrático . . 
En páginas de escritores contemporáneos. muchos de ellos 

comulgan tes hasta ayer en el altar de la libertad, y la democra­

cia, se leen conceptos derrotistas. 

Así tenemos a Zuin Felde. brillan te escritor uruguayo en su 

obra ~ El Ocaso de la Democracia» . publicada en la víspera de la 

guerra actual que proclama la bancarrota del régimen democrá­

tico y escribe en ella: las tendencias conservadoras van toman­

do las riendas del Estado. desplazando el predominio de las iz­

quierdas. Las necesidades de la propia defensa nacional. en 

todo sentido, y. no sólo en el n1ili tar, determinan una inclinación 

cada vez más marcada hacia el realismo político. Es decir. que 

las democracias 'se defienden de las dictaduras acercándose a 

ellas . 

Y. en su última obra América Latina por dentro • cuya 

edición amencan~ acaba de llegar al país, John Gunther de 

quien hemos leído antes hermosas páginas. hace un análisis po­

lítico de los países americanos. 

Agregaremos. como una mera acotación, que un ligero vis­

tazo a la obra. da la impresión que. por lo menos en lo que se 

, rehere a Chile. la observación ha sido superhcial e imperfecta. 

En esta obra Gunther clasihca políticamente a los paísee 

la tino-americanos y sólo cinco repúblicas hguran en ella como 

reales democracias: Chile, Argentina. Colombia. Costa-Rica y 

Uruguay. Las restan tes. salvando la fachada constitucional. 

serían «más o menos " dictaduras. 

Por encima de las impresiones del minuto de trance en que 
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v1v1mos es menester enfocar el problema desde un ángulo más 

amplio. 

Es innegable el predominio totalitario en la mayor parte 

del mundo: mas. de hemos ~onsiderar los anteceden tes his tó­

ricos de la hun1anidad. 

Esos gobiernos tienen hasta ahora una existencia breve y 

su cimiento. no lo olvidemos. ha sido la fuerza. 

Desde antes de la aparición del hombre sobre la tierra. el 

tiempo ha seguido sien1 pre su n"'larcha inalterable. y. como reza 

un proverbio de la China milenaria: el tiempo sólo respeta lo 

que el tiempo ha hecho ». 

Y a los agoreros y pesimistas que · proclaman el derrun,.be 

de la democracia hagámosles surgir en el panorama mundial el 

espectáculo de las dos grandes naciones democráticas: Gr.an 

Bretaña. cuyas raíces constitucionales y democráticas se en­

garzan en la Edad Media y cuyo régimen polític se ha ido con­

solidando y perfeccionando en el trascurs del tiempo. Y Es­

tados Unidos de Norteamérica. cuya C ns ti tu i 'n. la primera 

del mundo. rige desde 1787 y ha recibido sólo leves enmiendas y 

cuyo régimen político. asimismo, tiene la pátina c nsagratoria 

del tiempo. 

El conflicto está planteado >- . anota Eduardo I-Ierriot en 

su obra « En las Fuentes de la Libertad ~ . publicad a en vísperas 

de la guerra. =entre el materialismo racial, la teoría del espacio 

vital. la forma del clan y de la tribu por. una parte. y por la otra. 

la democracia pacíhca. la tendencia a lo universal. la asociación 

de la ley política y de la ley moral. 

Nadie discute el derecho y aún el deber de un a de 

desarrollar todos sus medios. 

¿Pero debe ella hacerlo contra los intereses de todas las 

otras naciones. lo que supone la guerra indefinida o. de acuerdo 

con los intereses de las otras naciones. lo que permitiría asegu­

rar la paz entre los hombres? ». 

Es innegable que la democracia al salir airosa de esta ruda 
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prueba debe ser condicionada a los nuevos y comp!ejo.!J proble-
, 

mas ac tuatcs. 

Se nec si ta. digamos. en síntesis una democracia dirigida. 

Confesamos tener arraigados principios ideológicos y estar 

imbuídos en las concepciones de la democracia parlamentaria. 

1'...f as. debemos paladi"namen te reconocer que el parlamentarismo 

no responde a las contingencias de la hora presente. y que. tran­

sitoriamente al me;ios. es preciso con venir en la necesidad de 

que la función ejecutiva sea ejercida por una sola autoridad. 

como acaece en el régimen de gobierno denominado presidencial. 

La propia Gran Bretaña. al in vestir a su Primer Ministro 

de facul tade~ extraordinarias. ha procedido en tal sentido. 

Y. en lo que atañe al fundamento substancial de toda demo­

cracia. que es la opinión pública. debe ser debidamente culti­

vada. 

El réQ'Í1nen represen ta h vo y la democracia necesitan res­

guardos. El1os 1 s encontra;nos. preferentemente. en la capacita­

ción de la ciudadanía y de la masa en general. para el cum pli­

miento de SLlS deberes cí icos. mediante un2. intensa labor cul­

tural. Asimismo. en la debida organización de los pa¡-tidos polí­

ticos. cimien t indispensable de una democracia. s bre la base 

de una disciplina sólida y de un programa con con tenido me­

dular. 

~La conciencia del mundo está enferma-anotó Herriot en 

su obra ya citada- y hay que sanarla. Un 1nodo para ello es vol­

ver a ios prin 1 p1 s sicn'l pre vi vos de la Revolución Francesa , . 

« Y el 1n terr • n te planteado más arriba. ¿cuál de las dos 

doctrinas triunfa·,:"?. espera la respuesta que debemos dar 

nosotros ios hornbres libres del mundo. «Si pueblos enteros 

consienten en la .servidumbre. es imposible sustraerlos a ella. 

Si rechaza;i la servidumbre. es in1posible obligarlos a ella:.. 

« Tal resultado . agrega el esc1·i t r f.can ':.os-. su pone la cultura 

personal. la reflexión. la ne(!a ti va a dejarse tratar corno un ani-
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mal. el respeto de la conciencia y de la persona en sí rr.isrr.o y en 

los otros }. 

La salvación del n1undo. !a preservación de la paz. son pro­

blemas morales. más aún que políticos. «¡ Para que todos sean 

salvados que cada uno haga primeramente la luz en sí mismo. 

que compare y después de haber comparado que se decida. 

Después de haberse decidido. que permanezca hel. con in tran­

sigencia. a su fe >>. 

En los lejanos hempos de la Grecia mitológ ica los Dioses 

del Olimpo. con todas las pasiones y h~s debilid2des del hombre. 

estaban próximos a éste y a cada numen estaba con.fiado el pa­

trocinio de una función política o social. A.sí. p a ra ca da una de 

éstas. el ciudadano griego invocaba directamente a la correapon­

dien te divinidad. 

A semejánza de aquellos hombres. evoquemos la « Declara­

ció:i. de los derechos del hombre y del ciudadano >. catecismo 

humano que llevó a los p'ueblos un programa de liberación. 

Frente al en1 bate de nuevas doctrinas que a tacan en su ba­

se los principios dogmáticos de la soberanía nacional y de los 

derechos del individuo opongamos el evangelio laico: t Los hom­

bres nacen libres e iguales en derecho» . « La Soberanía reside 

esencialmente en la nación ~. 


